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VALAQUIA.

Linchares t C de agosto.
El teniente general conde de Langeron 

acaba de llegar aquí para reemplazar al te­
niente general de Milloradovitsch , qne ha 
dé seguir con sn cuerpo al exército grande 
del feld-ma riscal príncipe Prosorowski mat 
allá del Danubio. Inmediatamente después 
de su llegada el señor de Langeron ha pa­
sado revista al cuerpo de exe'rcito que hai 
en las dos Valaquias, cuyo mando le ha 
sido confiado, é hizo tomar á sus tropas 
una posición ventajosa cerca de Bucharest, 
enfrente de la fortaleza de Giurgewo. No 
lejos de esta fortaleza » en las inmediaciones 
de Daiit hubo una acción con pérdida de 
los torcos. El coronel ruso de Graekow se 
adelanté por esta parte, en cumplimiento 
de las órdenes del general Czukata. Un 
destacamento de cosacos se acercó á la forta­
leza con el fin de provocar al enemigo , y 
qae saliese de ella; pero no cuerpo mas con­
siderable estaba emboscado ¿ corta distan­
cia en sns atrincheramientos; y el señor de 
Graekow lo apostó de modo que pudiese 
coger al enemigo por la espalda. Los cosa­
cos tuvieron bien pronto el placer de ver 
salir á los turcos de h cindadela;* y por 
varias maniobras diestras llevaron al ene­
migo i una pos«cLion favorable para ellos, 
y al instante cargaron sobre él tres cuer­
pos rusos á la vez, dando sns grites acos­
tumbrados. A pesar del valor con que se 
defendieron los torcos , y la superiori­
dad de su número;-el denuedo de los ru­
sos, las acertadas disposiciones del gene"- 
ral Czukata, y Jas maniobras del coronel 
de Graekow» vencieron todos lo? obstácu­
lo*. Se cogieron á los turcos ún bjxá , 30 
hombres, y mucho dinero y moniciones: 
tuvieron 400 hombres muertos, ó heridos. 
Los rusos h m perdido un oficial y cerca de 
aoo hombres entre muertos y heridos.. Se 
ha» traído aquí muchos prifionerar.

GRAN BRETAÑA

Londres 20 de setiembre.
(Extracto del diario the Globe del 19 

de agosto de r8o9.)
ESTADO DE EX EUROPA.

Podemos asegurar con toda verdadf qua 
de 20 años á esta parte no ha habido un 
momento en que se presenten objetos de 
tanto interes y perplexidad como en el cor­
riente mes de agosto. Recorramos ligera­
mente la situación de la Europa en este 
tiempo de reposo, ínterin que la suerte del 
Austria y de la Alemania, aunque decidida 
ya, no está‘todavía sellada. El primer per- 
sonage que llama nuestra atención, el per- 
sonage que mas sorprehende es Napoleón 
con la planta puesta sobre la garganta de su 
enemigo, abatido é intimidado. Dueño de 
Viena, vencedor del Danubio, victorioso 
en Wagram , en posesión de Bruno, de 
Presburgo y de Gratz; después de haber 
precisado á Francisco á aceptar un armisti­
cio, echando mano de todas sus ventajas, 
y hallándose él mismo en el centro del 
Austria, es demasiado probable que dictará 
la paz antes del 26 de este mes, época en 
la cual deben de comenzar las hostilidades 
si la paz no estuviere ajustada para enton­
ces. Sin embargo, todavía se descubren al- < 
gunos rayos de luz en medio de estas tinie­
blas. No podemos considerar la monarquía 
austríaca, su Soberano y sus exércitos tan 
humillados como lo estaban después de la 
batalla de Ausrerlitz; y no se habla de una 
conferencia en un molino de viento. r— 
Ya no se dice nada, de la marcha de las 
tropas auxiliares de la Rusia anunciadas 
tanto tiempo há. Podemos asegurar que 
hasta el 9 de este mes no se había firmado 
aun la paz, y de consiguiente la esperanza 
que puede quedarnos ea esa parte .de la 
Europa , aunque mui débil» no se ha extin­
guido todavía. .

- Jume tanto un exército formidable .por



el numero de sus-£ol<^4o^f quisiéramos, llar 
marlo también formidable por la pericia de 
sus gefes)ha sido enviado por la Inglaterra,

Zelanda. SL esta ex— 
preparada y. puesta 

en el mar seis semanas ames, semejante ata­
que, dirigido, contra provincias tan vecinas 
de la Francia, y contía'lós rios y Fortale­
zas en donde Napoleón tiene preparados
muchos~añbs~há ldslflftPsmles y los’iflédtos
de invasión contra nosotros, habría podido 
influir poderosamente '$n $1 Danubio; pero 
nuestros ministros, diestros, prudentes y 
enérgicos, han agualdado la noticia del ar- 
misticio.de Znaim para enviar á lord Cha- 
tam al continente; sin embargo de que ni- 
da hubiera sido mas fácil que enviar la ex­
pedición el ij de junio, en vez de hacerla 
salir el 2& de julio.

Quando leemos todo -lo ocurrido en.el 
bombardeo de Flesinga , en el desembarco 
en ia isla de Sad-Beveland, y en las opera- 
ciona* emprendidas en el. embocadero del 
Escalda, si es que pueden llamarse opera­
ciones; y quando observamos que desde el 
29 del mes pasado no hemos todavía reci­
bido noticia de oficio de la capitulación de 
Flesinga, qne no hemos aun desembarca­
do en la isia de Cadsand , y que hasta aho­
ra no se ha emprendido nada contra Arn- 
beres y el fuerte de/Lillo, mientras que 
Eernadotte reúne todas las fuerzas de la 
Flandes y de la Holanda, para recibirnos 
con vigaT; quando pensamos ademas que 
nuestras tropas no van conducidas por un 
Marlborough, por un Woif, ni aun si­
quiera por un Welleslei¿ es preciso confe­
sar de buena fe que aunque no considere­
mos mas que nuestros intereses puramente 
nacionales y separados de la suerte del 
Austria, no hai por eso motivos menos 
fundados para temer el desgraciado fin de 
esta empresa.

En el Monitor, periódico de Francia, 
se han insertado unas notas mui instruc­
tivas sobre lo que se dice en este ex­
tractó del periódico ingles ; y creemos que 
no será fuera de propósito insertarlas en 
nuestra gazeta del mismo modo que están 
en el Monitor, y son del tenor siguiente:

SÍ no ha habido conferencia ninguna es 
'porque el Emperador Napoleón no ha que­
rido tenerla. La primera en que el Emperador 
había dado la paz i su enemigo, no habiendo 
dexado en el corazón de este ninguna señal de 
gratitud, manifestaba bien á las ciaras que hu­

biera. sido, infructuosa. iyy.,.nueva conferencia.
En quanto á la diferencia dé la situación 

del Austria después de las batallas de Auster- 
litz y de Wagrain ved en,lo„que consiste.

Después de la batalla de Austerlitz, la Ru- 
sia era todavía aliada del Austria; tenia en la» 
márgenes del Vístula otro exército que podia 
hacer marchar •• la Prusia, que habia firmado el 
tratado el 2 de noviembre, podia tomar parte 
en la guerra; y finalmente el exército del prín­
cipe Carlos estaba todavía intacto, y podía 
acometer con todas sus fuerzas. Por otra parte, 
la importante plaza de Raab y I09 círculos de 
Hungría no habían sido ocupados; la Saxonia 
no hacia todavía parte de la confederación, y 
sin embargo la posición de Dresde debe pairar­
se como punto de alguna importancia-.- por úlr 
timo, el ducado de Varsovia pertenecía á la 
Prusia, y el exército de Gallitzia, que amenaza 
hoi á la Mora-ña , no ex'istia aun.

Por el contrario, hoi han. entrado en acción 
y han quedado vencidos todos los exércitos y 
todas las fuerzas austríacas. Apenas quedan al­
gunos vestigios del exército que el archiduque 
Juan ha traído de Italia; y si bien es verdad 
que quedan algunas decenas de millares de hom­
bres sobre las armas, estos no son mas que res­
olutas. El exército grande del príncipe -Cirio» 
batido en Eckmülh, enRatisbona, en Ealing 
y en Wágram ha perdido sus mejores soldados, 
y él mismo, horrorizado por el espíritu de divi­
sión y de intriga que reina en el gabinete, ha 
hecho dimisión del mando, y se ha retirado, ,

No es menor la diferencia en la situación 
interior de la monarquía. Después de la paz de 
Presburgo los franceses hablan entrado apenas 
en los estados hereditarios, y hoi están ya en 
posesión de ellos mas de quatro meses há. El 
Austria entonces no habia hecho aun los últi­
mos esfuerzos-, su población estaba todavía en­
tera; pero hoi han quedado de tal modo despo1» 
bladas sus-provincia» por los armamentos en 
cuerpo ¿ que en los lugares y aldeas no se ven 
mas qu» mugeres y niños. Entonces quedaban 
aun en pie, y podían emplearse todos los me*

- dio» revolucionarios de que se ha echado mano 
ahora; en el día se ha recurrido ya á ellos, aun­
que infructuosamente,y el país queda agotado 
de hombres y de recursos.

La expedición de Zelanda no podia te­
ner ningún resultado feliz para ia Inglaterra; 
podia sí embarazar algún tanto y causar nuevos 
gastos al pueblo francés; pero este no los cal­
cula quando se trata de dar pruebas de celo j 
de amor hacia su patria. La expedición no po­
día dar i los ingleses mas que la vergfíenza d» 
haberla emprendido, ni podia tener otro resul­
tado que el de perder un exército, mientras qu« 
proporcionaba otro nuevo al Emperador. Estos 
vaticinio» se han cumplido exactamente.

y ha desembarcado^enj 
pedición hubiera sida’



DeclmoLque la expedición'no podía Tener 
ningún -resultado, porqué era indispensable; 
principiar poniendo sitio á,Flesinga. Flesinga 
por medio de las inundaciones de > la isla df: 
Waicheren debe considerarse por todo mili* 
tar juicioso, como una plaza inconquistable en. 
un sitio en regla, ó por -lo,menos como pxc- 
sentando dificultades imposibles de vencer eri 
quatro meses de trabajos. En 'esto han. salídef 
fallidos ló's’ cálculos mas prudentes. Flesinga,* 
quando las trincheras do los' sitiadores estabart- 
áun á nías ¿fe 300 toesas1 dcbcuerpe de‘fa pla­
za , quando ho habia abierta1 nítin brechar ningu-' 
na, y quando estaba todavía Intacto el cuereó- 
de la plaza, se ha rendido por miedo de un borii* 
bardeo. ¿Ha sido acaso cobardía? ¿Ha sido tra£d 
cion? Ya se probará en juicio. '
^ Asi pues, sola la oposición de Flesinga, 

que no ha detenido mas que veinte dias la éx-; 
pedición inglesa, debia detenerla tres meses. .

De todas las probabilidades de buen éxito, 
cojv la quo menos contaban los ingleses era 
ciertamente con un suceso tan feliz conseguido 
por un bombardeo; y no ;han necesitado mas 
que veinte dias para esto. Ahora bien, veinte 
días pasados en la isla de Waicheren en el mei 
de agosto' , debían dar un número de enfermo», 
que no puede valuarse en menos de un enfermo 
por cada quatro soldado*; y seria no tener nin­
gún conocimiento de los efectos de aquel cli­
ma si se calculase de otro modo. Quando se di­
ce que 20 dias pasados en'la.isla de Waicheren 
deben costar la quarta parte de las tropas que 
desembarquen allí, puede añadirse que la salud, 
de las tres quartas partes restantes debe alterar­
se esencialmente, y que todos los hombres de 
complexión delicada están á punto de caer en­
fermos. El proyecto pues de desembarcar sol­
dados valientes en aquel país funesto para la sa­
lud, es la cosa mas descabellada que puede ima­
ginarse; y podemos considerar el exército in­
gles como destruido, ó por lo menos lo que 
quede de él como incapaz de hacer grandes ser­
vicios en muchos meses.

Pero en fin , después del sitio de Flesinga 
era preciso detenerse en el sitio del fuerte de 
Batz , que comunicando por agua con Bergop- 
zooin y con el fuerte S. Martin, que los fran­
ceses lian construido enfrente, no podia tam­
poco ser ocupado sin tomar antes las obras y 
las trincheras construidas en un pais cuyo clima 
es tan funesto como el de Waicheren. ¿Pero 
los ingleses han sido afortunados en esta empre- 
«a! Un general holandés llamado Bruce , borron 
d#l mimbre militar, y á "quien su nación debe 
hacer cortar la cabeza en un cadalso ; ha evai- 
cuado este fuerte por un terror pánico sin exem- 
plo seis horas antes que los ingleses llegasen 
á él. Ved pues una nueva ventaja de los ingle­
ses, con la que no podían contar; pero estos su­

ceso» felices,, compra¡fós- con la' dísmihúcioii 
progresiva de su exército-;: ¿«dónde irisará pai­
rar ■ A quemar la esquadra francesa. Era «ecesaS 
rio para' esto tomar i-Amberes. Pero déme* 
que la esquadra francesa-;fuese-ápresada y redu* 
oída á cenizas; resta*, saber-si semejante operaí* 
don valdría -lo.'-que ha costado^'-y si es pruden­
te exponer tanta gentey-y-tater un gastó<-<& «p# 
á 50 millones para ocasionar á su enemigo una 
pérdida de 1 5 á 20. miiían^ej

Pero los buques de Amberes no podían ser 
apresados. E.sjrps buques rvc^dtgendiap de la ocu- 
pacionde Flesinga , ni de ía de Waicheren , ni de 
ninguna.' otxá isla; dependiacn solo del.caníthcn- 
te.Er» preciso lomar ¿ Amberes! ios.ingleses*: 
que de mucho tiempo á esta carte no vihjai\ j%at, 
el continente, no tienen mas noticias_quq 1 las; 
que pudieron, .adquirir-, seis/años há,. y ¡se- han. 
imaginado :que Amberes era todavía una jdaz^ 
abierta , como en el tiempo en que no era xna^ 
que un puerto de comercio; y.no han entrado 
en sus cálculos las obras hechas en estos últimos1' 
años, y sobre todo las que ha mandado hacer'ct 
Emperador desde su viagé á Amberes. Al esta­
blecer mn astillero en esta plaza, S. M. mandó 
que se levantasen varias fortificaciones, y" iá'pla­
za está en-el día cercada de una muralla con 
bastiones. Se ha puesto corriente el foso lleno 
de agua que cubre ia muralla -. la izquierda 
de la plaza está cubierta : por un dique, de» 
inmensa extensión, que Impide el que pue­
da acercarse el enemigo á distancia de mas d», 
1500 toesas; la derecha está sostenida per la 
ciudadela, que es un hermosísimo trozo bien 
fortificado; en este frente se han hecho muchas 
obras, y entre Otras una medialuna con su con­
traescarpa. En la orilla izquierda del Escalda 
ho hai casas ningunas; pero ha sido restableci­
da la cabeza de Flandes, y sus obras están pro¿ 
tegidas por un dique que tiene toesas de ex­
tensión. Los ingleses no pódian pues apoderar­
se de Amberes sin sitiarla, sin abrir en regla la 
trinchera, sin caminar atravesando los diques f 
las lagunas, y finalmenre sin acometer ¿ la ciu­
dad ; y si habían de atacarla por dos ladosne­
cesitaban dos exércitos; t.° uno entre la cabeza 
de Flandes y la ciudad de S. Nicolás por de­
lante de Bruselas y del camino de Francia; y 
ciertamente n« conocemos ningún general tan 
intrépido que pudiese tomar esta posición con 
menos de 8o9 hombres de infantería y de 8 á 
1 o9 caballos, pues era preciso hacer frente al 
exército que acudiría de Francia, y á las tropas 
que desembarcarían de la cabeza de Flandes; é* 
decir, á toda la guarnición de Amberes, que 
en un ataque combinado-saldría por allí: a.6 por 
el lado de la ciudad el ataque no podría darse 
probablemente con menos de -fo3 hombres, te­
niendo por delante un cuerpo do observación 
quo pudiese hacer fronte al exército dol duque



1*7*
4c Valmí reunido en Maestrich,, que acudiría 
aL.socorro de Anabaes, y otro cuerpo hácia 
Bergopzoom contra los holandeses. Hubiera.pues 
sido mas íiciL á lord Chátam tomar á Bruselas» 
marchar sobre Gante t>y adelantarse hasta Flan- 
des, dejando á su espalda á Amberes y al ejér­
cito- francés, que.no atacar áAmbcres y po» 
■crie sirio. ( Se continuará. J(
i.;; i

españa;

Madrid r¡ de octubre.

. Quando la posteridad lea la historia de 
nuestra actual revolución, apenas podrá 
creer' el grado de: embrutecimiento y de 
barbarie á que há sido conducido el pueblo 
español por los abominables autores y fo­
mentadores de su sublevación. La nación 
española habia sido reputada hasta ahora 
per uoa nación valiente y generosa: sus vic­
torias y triunfos alcanzados sobre sus ene­
migos, asi dentro como fuera de la penín­
sula, bastaban á ilustrarla y á hacerla céle­
bre para siemprej pero toda su gloria y ce­
lebridad deben quedar obscurecidas y ol­
vidadas á vista de los hechos atroces á qae 
sé ha abandonado en la actual guerra. No 
contentos los enemigos domésticos de nnes- 
tra patria con las calamidades que bao atraí­
do sobre ella, moviendo una guerra des­
atinada y ruinosa, han querido dar á esta 
ua carácter sanguinario y de ferocidad, de 
que no hai exemplo en Las historias de los 
pueblos civilizados , y que con dificultad se 
habrá visto igual entre las tribus salvages. 
No les ha bastado fanatizar al pueblo, y 
pervertir de todos modos su opinión para 
que desconozca sus verdaderos intereses; 
han corrompido también su corazón hacién­
dole olvidar todo sentimiento de humani­
dad y la moral de la religión santa que 
profesa.

Estremece por cierto oír las atrocidades 
qne esas quadrillas de bandoleros, con el 
nombre de guerrillas y de corsarios ter­
restres , cometen con los infelices soldados 
y viageros franceses que encuentran aisla­
dos é Indefensos en los caminos, sacrificán­
dolos sin piedad y del modo mas vil y co­
barde. La religión, la humanidad y las le­
yes de todas las naciones cultas detestan y 
prohíben semejantes medios de hacer la

guerra: si permiten la muerte de do ene­
migo , es solo en el campo de batalla ¡ fue­
ra de allí el quitar la vida á un soldado es 
tm crimen. atroz, un asesinato horrible 
digno del mayor castigo. Si nuestros valien­
tes guerreros, que en los siglos xv, xvi 
y xvii admiraron al mundo con sus proe­
zas en América, Italia, Alemania , Holan­
da, Flandes, y aun ep Francia, fueran ca­
paces de resucitar y presenciar el-modo con 
que los españoles hacen en el día Ja guer­
ra, se avergonzarían de haber pertenecido 
á una nación qne tante ha degenerado de 
su antiguo carácter, y apartidóse de los 
heroicos exemplos que ellos le dexaron, y 
coa que la habían ilustrado.

Pero 16 qne les asombraría aun mas 
sería ver que hubiese urj_ gobierno que oo 
solamente permitiera y tolerara semejantes 
atrocidades, sino que también las autoriza­
se .y celebrase, graduándolas de heroicidad 
y de patriotismo. En efecto, en la gazeta 
de Sevilla del 17 de setiembre dltimo se 
ha puesto en artículo de Lérida un elogio 
de uno llamada Xavier de Mena , estudian­
te , que oon una partida de patriotas infes­
ta los caminos de Pamplona á Zaragoza, 
cometiendo toda snerte de crueldades y 
asesinatos con Los franceses que encuentra 
solos 6 rezagados. A este caribe feroz y.co- 
barde, que jamas ha tenido alientos para 
presentarse en un exército español, ni aco­
meter á una partida de franceses inferior en 
fuerzas á su quadritla, se le llama en dicha 
gazeta joven valiente; se dice qne mucho* 
franceses han ¡do cayendo y perecido á sus 
manos, y entre ellos un general de división, 
que quedó muerto de un fusilazo dentro 
de su mismo coche.

Hasta este extremo han llevado su ini­
quidad esos monstruos de Sevilla , que sa­
crificando la nación á su vil ínteres perso­
nal , tratan también de embrutecerla, de 
desmoralizarla, y de borrar de entre ella 
toda idea de honor y de religión, procla­
mando como una obra patriótica y agrada­
ble á la divinidad el asesinato de un enemi­
go indefenso. ¡ Bárbaros! No está lejos el 
día en qne el suelo español quedará libre 
de vuestra abominable presencia, de vues­
tra hipocresía y de vuestra doctrina de­
testable.

EN LA IMPRENTA REAL.


